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Ley de los votos 

 

Nm. 30.1-16 

1 Habló Moisés a los príncipes de las tribus de los hijos de Israel y les dijo: «Esto es lo que 

Jehová ha mandado:2 Cuando alguien haga un voto a Jehová, o haga un juramento ligando su 

alma con alguna obligación, no quebrantará su palabra; hará conforme a todo lo que salió de su 

boca. 

3 »Pero cuando una mujer joven, que todavía vive en la casa de su padre, haga un voto a Jehová 

o asuma alguna obligación,4 si su padre sabe de su voto o de la obligación con que ligó su alma, 

y su padre no dice nada, todos los votos de ella serán firmes, y toda obligación con que haya 

ligado su alma, firme será.5 Pero si su padre se lo prohíbe el día en que se entera, ninguno de los 

votos y las obligaciones con que ella haya ligado su alma será firme. Y Jehová la perdonará, por 

cuanto su padre se lo prohibió. 

6 »Pero si es casada y hace votos, o pronuncia con sus labios cosa con que obligue su alma,7 y al 

enterarse su marido no dice nada, los votos de ella serán firmes, y la obligación con que ligó su 

alma, firme será.8 Pero si cuando su marido se entera, se lo prohíbe, entonces queda anulado el 

voto que ella hizo y el compromiso de sus labios con que ligó su alma. Y Jehová la perdonará. 

9 »Pero todo voto de viuda o repudiada con que ligue su alma será firme. 

10 »Si una mujer hace un voto en casa de su marido, y ha ligado su alma con alguna obligación 

bajo juramento,11 y al enterarse su marido no dice nada ni se lo prohíbe, entonces todos sus 

votos serán firmes, y toda obligación con que haya ligado su alma, firme será.12 Pero si su 

marido los anuló el día que se enteró, todo lo que salió de sus labios en cuanto a sus votos y en 

cuanto a la obligación de su alma, será nulo; su marido los anuló, y Jehová la perdonará. 

13 »Todo voto y todo juramento que obligue a afligir el alma, su marido lo confirmará, o su 

marido lo anulará.14 Pero si su marido calla ante ello, día tras día, entonces confirmó todos sus 

votos y todas las obligaciones que pesan sobre ella; los confirmó, por cuanto calló ante ello el día 

que se enteró.15 Pero si los anula después de haberse enterado, entonces él cargará con el pecado 

de ella». 

16 Estas son las ordenanzas que Jehová mandó a Moisés entre el marido y su mujer, y entre el 

padre y la hija que, durante su juventud, todavía vive en casa de su padre. 

 

Dt. 23.17,18,21-23 

17 »No haya ramera entre las hijas de Israel, ni haya sodomita de entre los hijos de Israel.18 No 

traerás la paga de una ramera ni el precio de un perro a la casa de Jehová, tu Dios, por ningún 

voto, porque abominable es para Jehová, tu Dios, tanto lo uno como lo otro. 

21 »Cuando hagas voto a Jehová, tu Dios, no tardes en pagarlo, porque ciertamente te lo 

demandará Jehová, tu Dios, y cargarías con un pecado. 22 Si te abstienes de prometer, no habrá 

en ti pecado. 23 Pero lo que haya salido de tus labios, lo guardarás y lo cumplirás, conforme lo 

prometiste a Jehová, tu Dios, pagando la ofrenda voluntaria que prometiste con tu boca. 

 

 

 

 

 



La ley del diezmo 

 

Dt. 14.22-29 

22 »Indefectiblemente diezmarás todo el producto del grano que rinda tu campo cada año.23 

Comerás delante de Jehová, tu Dios, en el lugar que él escoja para poner allí su nombre, el 

diezmo de tu grano, de tu vino y de tu aceite, y las primicias de tus manadas y de tus ganados, 

para que aprendas a temer a Jehová, tu Dios, todos los días.24 Si el camino es tan largo que no 

puedas llevarlo, por estar lejos de ti el lugar que Jehová, tu Dios, haya escogido para poner en él 

su nombre, cuando Jehová, tu Dios, te haya bendecido,25 entonces lo venderás, llevarás el dinero 

contigo e irás al lugar que Jehová, tu Dios, escoja.26 Allí entregarás el dinero por todo lo que 

deseas: por vacas, por ovejas, por vino, por sidra o por cualquier cosa que tú desees. Comerás allí 

delante de Jehová, tu Dios, y te alegrarás, tú y tu familia. 

27 »No desampararás al levita que habite en tus poblaciones, porque no tiene parte ni heredad 

contigo. 

28 »Al cabo de tres años sacarás todo el diezmo de tus productos de aquel año, y lo guardarás en 

tus ciudades.29 Allí vendrá el levita, que no tiene parte ni heredad contigo, el extranjero, el 

huérfano y la viuda que haya en tus poblaciones, y comerán y se saciarán, para que Jehová, tu 

Dios, te bendiga en toda obra que tus manos hagan. 

 

Dt. 26.12-15 

12 »El tercer año, el año del diezmo, cuando acabes de separar todo el diezmo de tus frutos, 

darás también al levita, al extranjero, al huérfano y a la viuda, para que coman en tus aldeas hasta 

saciarse.13 Y dirás delante de Jehová, tu Dios: 

»“He sacado lo consagrado de mi casa, y también lo he dado al levita, al extranjero, al huérfano 

y a la viuda, conforme a todo lo que me has mandado; no he transgredido tus mandamientos ni 

me he olvidado de ellos.14 No he comido de ello en mi luto, ni he gastado de ello estando yo 

impuro, ni de ello he ofrecido a los muertos. He obedecido a la voz de Jehová, mi Dios, y he 

hecho conforme a todo lo que me has mandado.15 Mira desde tu morada santa, desde el cielo, y 

bendice a tu pueblo Israel, y a la tierra que nos has dado, como juraste a nuestros padres, tierra 

que fluye leche y miel”. 

 

Primicias 

 

Dt. 26.1-11 

1 »Cuando hayas entrado en la tierra que Jehová, tu Dios, te da por heredad, y tomes posesión de 

ella y la habites,2 entonces tomarás las primicias de todos los frutos que saques de la tierra que 

Jehová, tu Dios, te da, las pondrás en una canasta e irás al lugar que Jehová, tu Dios, escoja para 

hacer habitar allí su nombre.3 Te presentarás al sacerdote que haya en aquellos días, y le dirás: 

“Declaro hoy ante Jehová, tu Dios, que he entrado en la tierra que juró Jehová a nuestros padres 

que nos daría”.4 El sacerdote tomará la canasta de tu mano y la pondrá delante del altar de 

Jehová, tu Dios.5 Entonces dirás estas palabras delante de Jehová, tu Dios: 

»“Un arameo a punto de perecer fue mi padre, el cual descendió a Egipto y habitó allí con pocos 

hombres. Allí creció y llegó a ser una nación grande, fuerte y numerosa.6 Los egipcios nos 

maltrataron, nos afligieron y nos impusieron una dura servidumbre.7 Entonces clamamos a 

Jehová, el Dios de nuestros padres, y Jehová oyó nuestra voz y vio nuestra aflicción, nuestro 

trabajo y nuestra opresión.8 Jehová nos sacó de Egipto con mano fuerte, con brazo extendido, 



con grande espanto, con señales y milagros;9 nos trajo a este lugar y nos dio esta tierra, tierra que 

fluye leche y miel.10 Y ahora, Jehová, he traído las primicias del fruto de la tierra que me diste”. 

»Tú dejarás las primicias delante de Jehová, tu Dios, y adorarás delante de Jehová, tu Dios.11 

Luego te alegrarás de todo el bien que Jehová, tu Dios, te haya dado a ti y a tu casa, tanto tú 

como el levita y el extranjero que está en medio de ti. 

 

Idolatría y sacrificios imperfectos 

 

Dt. 16.21-17.5 

21 »No plantarás ningún árbol para Asera cerca del altar de Jehová, tu Dios, que hayas 

edificado,22 ni te levantarás estatua, lo cual aborrece Jehová, tu Dios. 

1 »No ofrecerás en sacrificio a Jehová, tu Dios, buey o cordero en el cual haya defecto o alguna 

cosa mala, pues es cosa abominable para Jehová, tu Dios. 

2 »Cuando se halle entre los tuyos, en alguna de las ciudades que Jehová, tu Dios, te da, un 

hombre o una mujer que haya hecho lo malo ante los ojos de Jehová, tu Dios, traspasando su 

pacto,3 que haya ido a servir a dioses ajenos y se haya inclinado ante ellos, ya sea ante el sol, la 

luna o todo el ejército del cielo, lo cual yo he prohibido,4 y te sea dado aviso, entonces investiga 

muy bien. Si resulta ser cierto que tal abominación ha sido hecha en Israel,5 sacarás a las puertas 

de tu ciudad al hombre o a la mujer que haya cometido esta mala acción, sea hombre o mujer, y 

los apedrearás hasta que mueran. 

 

Expiación de un asesinato de autor desconocido 

 

Dt. 21.1-9 

1 »Si en la tierra que Jehová, tu Dios, te da para que la poseas, es hallado alguien muerto, 

tendido en el campo, y no se sabe quién lo mató,2 tus ancianos y tus jueces saldrán y medirán la 

distancia hasta las ciudades que están alrededor del muerto.3 Entonces los ancianos de la ciudad 

más cercana al lugar donde fue hallado el muerto, tomarán de entre las vacas una becerra que no 

haya trabajado ni llevado yugo.4 Los ancianos de aquella ciudad traerán la becerra a un valle 

escabroso, que nunca haya sido arado ni sembrado, y quebrarán la cerviz de la becerra allí en el 

valle. 

5 »Entonces se acercarán los sacerdotes hijos de Leví, porque a ellos los escogió Jehová, tu Dios, 

para que lo sirvan y bendigan en el nombre de Jehová, y por su veredicto se decidirá toda disputa 

y toda ofensa.6 Luego todos los ancianos de la ciudad más cercana al lugar donde se halló el 

muerto lavarán sus manos sobre la becerra cuya cerviz fue quebrada en el valle,7 y harán esta 

declaración: “Nuestras manos no han derramado esta sangre, ni nuestros ojos lo han visto.8 

Perdona, Jehová, a tu pueblo Israel, al cual redimiste, y no culpes de sangre inocente a tu pueblo 

Israel”. Así les será perdonada esa sangre,9 y tú apartarás la culpa de la sangre inocente de en 

medio de ti, cuando hagas lo que es recto ante los ojos de Jehová. 

 

Entierro de un criminal ahorcado 

 

Dt. 21.22,23 

22 »Si alguien ha cometido algún crimen digno de muerte, y lo hacéis morir colgado en un 

madero,23 no dejaréis que su cuerpo pase la noche sobre el madero; sin falta lo enterrarás el 



mismo día, porque maldito por Dios es el colgado. Así no contaminarás la tierra que Jehová, tu 

Dios, te da como heredad. 

 

Castigo para un blasfemo 

 

Lv. 24.15,16 

15 Y a los hijos de Israel hablarás así: Cualquiera que maldiga a su Dios cargará con su 

pecado.16 El que blasfeme contra el nombre de Jehová ha de ser muerto; toda la congregación lo 

apedreará. Tanto el extranjero como el natural, si blasfema contra el Nombre, que muera. 

 

Advertencia contra la idolatría de Canaán 

 

Éx. 34.11-17 

11 »Guarda lo que yo te mando hoy. Yo echo de delante de tu presencia al amorreo, al cananeo, 

al heteo, al ferezeo, al heveo y al jebuseo. 

12 »Guárdate de hacer alianza con los habitantes de la tierra donde has de entrar, para que no 

sean una trampa en medio de ti.13 Derribaréis sus altares, quebraréis sus estatuas y destruiréis 

sus imágenes de Asera. 

14 »No te inclinarás ante ningún otro dios, pues Jehová, cuyo nombre es Celoso, es un Dios 

celoso. 

15 »Por tanto, no harás alianza con los habitantes de aquella tierra, no sea que cuando se 

prostituyan siguiendo a sus dioses y les ofrezcan sacrificios, te inviten y comas de sus 

sacrificios;16 o que tomen de sus hijas para tus hijos, y al prostituirse ellas tras sus dioses, hagan 

que tus hijos se prostituyan también yendo tras los dioses de ellas. 

17 »No te harás dioses de fundición. 

 

Dt. 7.1-6 

1 »Cuando Jehová, tu Dios, te haya introducido en la tierra a la que vas a entrar para tomarla, y 

haya expulsado de delante de ti a muchas naciones: al heteo, al gergeseo, al amorreo, al cananeo, 

al ferezeo, al heveo y al jebuseo; siete naciones mayores y más poderosas que tú,2 y Jehová, tu 

Dios, te las haya entregado y las hayas derrotado, las destruirás del todo. No harás con ellas 

alianza ni tendrás de ellas misericordia.3 No emparentarás con ellas, no darás tu hija a su hijo ni 

tomarás a su hija para tu hijo.4 Porque apartará de mí a tu hijo, que serviría a dioses ajenos. 

Entonces el furor de Jehová se encenderá contra vosotros y os destruirá bien pronto.5 Pero así 

habéis de hacer con ellos: sus altares destruiréis, quebraréis sus estatuas, destruiréis sus imágenes 

de Asera y quemaréis sus esculturas en el fuego.6 Porque tú eres pueblo santo para Jehová, tu 

Dios; Jehová, tu Dios, te ha escogido para que le seas un pueblo especial, más que todos los 

pueblos que están sobre la tierra. 

 

Dt. 12.29-32 

29 »Cuando Jehová, tu Dios, haya destruido delante de ti las naciones que tú vas a poseer, y las 

heredes y habites en su tierra,30 guárdate que no tropieces siguiendo el ejemplo de ellas, después 

que sean destruidas delante de ti; no preguntes acerca de sus dioses, diciendo: “¿De qué manera 

servían aquellas naciones a sus dioses, para que yo también les sirva de igual modo?”31 No 

harás así a Jehová, tu Dios, porque todas las cosas abominables que Jehová aborrece las hicieron 

ellos a sus dioses, pues aun a sus hijos y a sus hijas quemaban al fuego en honor de sus dioses. 



32 »Cuidarás de hacer todo lo que yo te mando; no añadirás a ello, ni de ello quitarás. 

 

Dt. 13.1-18 

1 »Cuando se levante en medio de ti un profeta o soñador de sueños, y te anuncie una señal o un 

prodigio,2 si se cumple la señal o el prodigio que él te anunció, y te dice: “Vayamos tras dioses 

ajenos—que tú no conoces—y sirvámoslos”,3 no escucharás las palabras de tal profeta ni de tal 

soñador de sueños, porque Jehová, vuestro Dios, os está probando para saber si amáis a Jehová, 

vuestro Dios, con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma.4 A Jehová, vuestro Dios, 

seguiréis y a él temeréis, guardaréis sus mandamientos y escucharéis su voz, a él serviréis y a él 

le seréis fieles.5 Tal profeta o soñador de sueños deberá morir, por cuanto aconsejó la rebelión 

contra Jehová, vuestro Dios, que te sacó de tierra de Egipto y te rescató de la casa de 

servidumbre, y trató de apartarte del camino por el cual Jehová, tu Dios, te mandó que 

anduvieras. Así apartarás el mal de en medio de ti. 

6 »Si te incita tu hermano, el hijo de tu madre, o tu hijo, tu hija, tu mujer o tu amigo íntimo, 

diciéndote en secreto: “Vayamos y sirvamos a dioses ajenos”, que ni tú ni tus padres 

conocisteis,7 —los dioses de los pueblos que están en vuestros alrededores, cerca de ti o lejos de 

ti, desde un extremo de la tierra hasta el otro extremo de ella—,8 no consentirás con él ni le 

prestarás oído, tu ojo no lo compadecerá, no le tendrás misericordia ni lo encubrirás,9 sino que lo 

matarás; tu mano se alzará primero sobre él para matarlo, y después la mano de todo el pueblo.10 

Lo apedrearás hasta que muera, por cuanto procuró apartarte de Jehová, tu Dios, que te sacó de 

tierra de Egipto, de la casa de servidumbre,11 para que todo Israel lo sepa y tema, y no vuelva a 

hacer en medio de ti cosa semejante a esta. 

12 »Si oyes decir que en alguna de las ciudades que Jehová, tu Dios, te da para vivir en ellas,13 

han salido de entre los tuyos hombres impíos que han instigado a los habitantes de su ciudad, 

diciendo: “Vayamos y sirvamos a dioses ajenos”, que vosotros no conocisteis,14 tú investigarás, 

buscarás y preguntarás con diligencia. Si resulta ser cierto que en medio de ti se ha cometido tal 

abominación,15 irremisiblemente herirás a filo de espada a los habitantes de aquella ciudad, 

destruyéndola con todo lo que haya en ella, y también matarás sus ganados a filo de espada.16 

Juntarás todo su botín en medio de la plaza y prenderás fuego a la ciudad con todo su botín, todo 

ello como holocausto a Jehová, tu Dios. Quedará convertido en un montón de ruinas para 

siempre; nunca más será edificada. 

17 »No te quedarás con nada del anatema, para que Jehová se aparte del ardor de su ira, tenga 

misericordia y compasión de ti, y te multiplique, como lo juró a tus padres,18 cuando obedezcas 

a la voz de Jehová, tu Dios, guardando todos sus mandamientos que yo te he dado hoy, para 

hacer lo recto ante los ojos de Jehová, tu Dios. 

 

Dt. 14.1,2 

1 »Hijos sois de Jehová, vuestro Dios; no os haréis incisiones ni os raparéis a causa de un 

muerto.2 Porque eres pueblo santo a Jehová, tu Dios, y Jehová te ha escogido para que le seas un 

pueblo único entre todos los pueblos que están sobre la tierra. 

 

Lv. 26.1 

1 »No haréis para vosotros ídolos ni escultura, ni os levantaréis estatua, ni pondréis en vuestra 

tierra piedra pintada para inclinaros ante ella, porque yo soy Jehová, vuestro Dios. 


